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Como ya hemos dicho precedence- 
mente que los espíritus eligen los 
medios mis 6 menos adecuados para 
llevar á cabo el propósito formado de 
adelantar y i t  vest idos con los carac. 
teres del mande y de la superioridad 
se hallarán sin duda espíritus per­
versos y sanguinarios que, raliéudc se 
de su posición y graduación, abaten 
á los subordinados y los dejan sin 
pensar que después de la muerte 
llega la reivindicación al verse poster­
gados y pospuesta! á loa inferiores 
de la tierra.

Todos los títulos y houorc» dt 
aquí son allá nulificados y por nadie 
reconocidos aunqne no pocosespírirus, 
avetados á tiles bsgatelas gustan de 
presentarse en comunicaciones y 
fenómenos con’loe distintivos munda­
nales.

Place á unos conservar les dictados 
de padre, hijo, esposo &. cuando todo 
esto ba desaparecido con los resto» 
« rrensles y ba desaparecido muchas 

ces y otraa tantas con unos y otros 
• rpfritus tuvo esas cualidades eu 

/tria* existencia». Sin embargo| 
i. ignorancia, el retraso y la pasióu 

inervada dt la carne hace i  loe

espíritus presentarse así, creye.ido 
influir é influyendo de hecho en el 
ánimo de ios concurrentes.

Tremenda es la decepción y el 
tormento mora' que experimenta un 
espíritn orgulloso y envanecido que 
se ve colocado en ultratumba en una 
categoría ínfima y comtemplan supe 
riores á el á otros á quienes 'era su 
placer anonadar! f

Se buscan y »e encuentran por sim­
patía de fluidoa lot qua conciterdan 
en pensamientos, sr evitan y separan 
aquellos que son disidentes; todos se 
ven, todos se compenetran y los 
inferiores uo pueden ejercitar malas 
artes eon los má» elevados y entonces 
parece que vienen á los mundos caí na­
les á servir de elemento á las malas 
pasiones y á fomeatar los desmandes 
de los perversos encendiendo los ódier, 
Ls venganzas y las ruindades de 
espíritus.

Cabe, pues, á los encarnados, para 
librarse de la influencia malévola de 
tales turbas, que diríamos con el 
ro, demoniacas, lener buena relación 
de comunes pensamientos con espíri­
tus buenos, más adelantados que esos 
protervos, para que la sola presencia 
ó saua influencia de ellos les prohíba 
toda ingerencia funesta Iqcu nosotros.

Asf lo liemos experimentado hartas 
veces en esta carnalidad y es tal nues­
tro convciiiimiento, que podemos 
decir que es seguro.

En esto, en el abandono de talos,' 
relaciones y el desea de ocasionar 
males á otros fúndase la hechicería 
del vulgo ignorante, los males que 
dicen que se causan con daflos los 
unos á los otros por venganzas rui. 
nes. Todas estas rosas soa del agra­
do de los espíritus deseccarnados, 
ruiuea también, que son capaces de 
reunir y trasmitir malos fluidos á las 
personas á quienes quieren perjudicar 
y pueden conseguirlo si no hallan

la oposición de otros que proteja, con 
aut tridad v eficacia al/'estinado para 
víctima. Prueba» le elliA bav* tadoa 
los días v frecuentes son las conversa­
ciones de' puebla ha jo sobre estas 
cosas, los cítale*, si conocieran algo 
de nsionice evit rían con s u  conducta, 
sus de<eo* y sus relaciones ultra­
terrestres la intervención de esos 
espíritus de lelajaiiu Categoría en el 
espacio

Tienen en su contra loa espíritus 
atra-.idu,» que un pueden ir á li d s 
parles que v ni ios má» adelantados 
del mismo modo que aquí en la* 
sociedades culta» y aristócratas no 
pueden entrar los incultos y desarra­
pado*, mientra* que aquellos si pite 
den descender cuando le* acomode á 
intervenir cunto superiores en los 
lugares que se hallan lo* pioteivos.

Esta» ¡nú rvenciones casi siempre 
sou provecho»»» A Ir» inferiores p>or- 
qne algo aprenden y uo poco adelan­
tan con el c intacto de los otro*, que 
dentro de su amor fraterno desean e 
mejoramiento de tolo* sus hermanos, 
procuran combatir su» males indi 
naciones y trabajan por hacerlos 
ascender por aumentar au número, 
mieutris que lo» perversos no descan­
san por impedir a otro» á mejorar por 
agrandar el suyo. Y como lo* espíri­
tu* se ven y »e comprendía nada 
pueden hacer lo» iii feriorr* secreta, 
mente qu i;t» miM x i -i  id  » , ,,

vean mi», - ,..c   lo» n. | in-dt-n
impedí íes ...gay lo _-i. ¡o» „„
pueden 1 i uieo *1» ,o» nema».

El ti .ii> . .i ivt t   at uta c e á 
todo), en -c Letón; iooo s ,tv pie-.unte 
y mauifieeid p.na ti do* en el oiden 
yen concoma.,cir cuu »u categoiía 
del un»mo modo que el hombre caldca­
do a d...̂ .,i » .d... . ivisa má* honren 
te que ct prosternado al p.é de la co. 
lumua uondeaquel ae halla levantado.

Los oa mayor categoría tiento la

Ec I» ' »-» li» n i |i>drehiiv nnrhua n o n o  
t-LCKA UDSUaa DK I.OÍ MCSOO*

ventaja de eclipsarse de los otros tan 
solo dilatando más sus fluido* badén 
doios inaccesibles á las facultades de 
lo* atrasados si así les conviene.

No puedeu confundirse los unos 
con lo* otros porque cada espíritu 
tiene un peri.spírilu individual qu* 
le caracteriza, pero todos los que haa 
tenido elacioucs ó lazo* entre sí se 
enllocan perfectamente durante mu 
ch s generaciones. Pero simpatizarán 
entre sí los que tengan comunidad 
de pensamientos y *e retiiarán á su» 
núcleos aquellos que no concnerdau 
con ellos,-igual que se luce en la 
tierra siempre que se puedo. Cada 
uno busca lu que le agrade lo mismo 
aquí que allá.

*
*  *

Muchas wee* en el acto del des. 
prendimiento material podría colegir­
se el adelanto do tin espíritu según 
la Miupatia de los que se acercan a 
coadyuvar a su desprendimiento.

Li ingreso cu ultialumha es una 
entrada tiiunfal para el espíiitu un 
peco adeiaulacio, mientras que ia 
ofuscación y el atontamiento sumer- 
jeu largo tiempo al atrasado, hasta 
que sedeseniurba má* ó menos lenta­
mente y se halla eu el aeno de sus 
similares únicamente. Esto constitu­
ye b u  tormento porque se figuraba 
poneer las preeminencias terrestres y 
elms uo son más que líenlos invalida- 
d.'S pata el espacio, aun cuando haya 
algunos que se hayau mantenido en 
la iiioialidsd y justicia que con«trven 
su gernrquía similar pata con o!ios 
coiiici la tenían en materia.

La deduecíóu clara es, que los tílu 
lo», honores, riquezas y ptecmineucia* 
de la materia cesan al cesar la form) 
de dicha uialeiia y uo parau ae la 
tumba; quedan aquí lo* distraces y 
aolo pa»an alia lo* atavio* morale* é 
intelectivo* propio» dtl capiiitu.

<b*v» *JUx. %
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/. revestir de ella* cualidades míe». 
Iiii pr >piii espíritu tienden todas estas 
rose It atiza* para que á nuestro rrgre. 
•o á altiatumba nos veamos linio lo 
más elevadla posible sobro nuestras 
interim rs eria'ividadee, conquistando 
«sí un adelanto duradero é irrevoca­
ble, e! eiial nos faeilitaiá m»jor y 
cm mayor claridad las ideas que ros 
dirijan al elegir la prosecución de 
truest rus [m fajol con medios propr- 

| cios y seguro* pera llevarlos á cabo 
con el éxito creciente que corres 
ponde.

Tarea que no ea dura si se »s conse 
cuente y se adopta con la decisión 
del que pretendo terminarla son Inci. 
dea y empeño y que á medida que se 
a« anza, que s« progrese, cada ve/, se 
halla el ser más experto y obra con 
mayor facilidad y eeguaridad .

A la obra, pues nuestra labor m lo , 
nosotros la liemos de terminar y 
c lai t > luán pronto mejor pa>a di.fiu- 
lar mayores grades de fnliciiia I.

A i .o i ’s t o  Mo n t e s .

AMAR EL IDEAL.
-—- •is'f»!-----

Para amar el ideal espirita, ea 
necesario, antes que todo, sentir eu 
nuestra aluia el amoral bien, el deseo 
de la justicia y al afecto á la moral 
Social.

Sólo con estas bases el aérque estu­
dia el Espiritismo, «e compenetra con 
sus altos y elevjdísimos fines y com- 
prendiéndo’o debidamente, le forma 
>m su coraxón un templo y dedica 
lodaa sus energías, todas laa fuerza* 
de su mente espiritual, en labor cuna 
tante y asiduamente por at cauaa, 
leseando, como es natural, que los 
demis 11 guen á penetrarse de su fia, 
olreto y propósitos, porque sólo asi 
la humanidad, que corre desbordada 
hacia el abismo de la corrupción, se 
detendrá y procurará torcer la vía 
errada que sigue, buscando en su 
fuente purísima y consoladora, el ma­
nantial refrigerante que da vida sana 
y fuerzas vivificantes, que generen 
al aér, regeneraudo aai á au vez á la 
sociedad toda.

Pero si para amar el ideal sólo se 
necesita comprenderlo, para defender­
lo y propagarlo jah! cuantos doioree 
y cuántos sacrificios se necesitan 
soportar!

La ignorancia por un la.lo; la inore 
dulidad por otro; el fanatismo conven 
cional por aquí; el interés especula!no 
por allá, la dificultad de dominar laa 
paiionce desprendiéndote de los vicios 
arraigados; la terquedad eu formar 
prejuicio*, por efecto de lo* errores 
aceptados, consciente 6 inconsciente­
mente; el amor inmoderado i  lo 
terrenal y efímero; el afán de acapnar 
para si, con egoísmo ilimitado; el 
atractivo de lo* placeres sensuales 
•in medida ni precaucienee; la fatui­
dad, el orgullo, la vanidad, la ambi­
ción, «te., etc-, he ahí lo* faetón** que 
en cambio rodean al sér para hacerle

dea-iir.de afrrsiz.ir el Espiritismo que 
es'.cmi sus máxima* y fianzas
evangél'cas y c o .i h o I irl freno
potente que como 1 ér re. i v . o i-, * de
contver a murta' , -,,, nbie
p u l  c  l . u « 1* • -á* t ~9 1* i* afii*

- * '* *» . It-, * «ua
*- *1 9 | tf.» < 1 , -U S
se !•••*! h, T ^O Ttl
rr 1*. » le a * .

1 p '• »•   . 1 miarse
es, i. M, f-i y pro­

puesta queese ei nuestro lema; ‘Amor, 
Luz y Ve.dad."

M. y D.

pagar ei Espiritiamo. ser espirita de 
verdad, es, sí; sumamente difícil, 
porque lo primero que tiene que ha­
cer el propagandista <•* predicar y 
dar ejemplo, y si lo ptiitiero no ea 
muy difícil, lo segundo, da- ejemplo, 
e* dificultosísimo.

I)c ahí la apatía, de ahí laa 
negligencias, de ahí lo* estaciona- 
miento*, de alif los decaimiento*, la 
falta de entusiasmo constante, la fé; 
esa fé raciona que no se paga aino 
que aumeuta y cre e cuanto mayor 
es la voluntad del que la amaga en 
su corazón y t-n su cercbto; pero 
que tanto, tantísimo trabajo cuesta 
alcanzar.

Paro si-el sér que •--ludia la moral 
espirita, posee, como dijimos al prin­
cipio, amor al bien, -ii-m de justicia 
y aíecto entrañable por I.-i moral so­
cial, entonces, fij • su mente en el 
más allá seguro que nos espera 
prescinde de todo, inclusos ] i .h  saeri ¡ 
ficios, decepciones, desengailoe, criti. 
cas y miserias buinao.i-. y maiclia 
impávido, v fume y seguro, pot el 
caminoque se trazé, del cual no s* i 
aparta |«» nada ni por uadie, hasta 
que suene la Ji"ia de su vuelta al ( 
espacio, oe domie tula seguro que 
vino y a d< u.le recibir el premio 
de su labor cbi-tíAte y continua; 
mayor cnanto m u¡ . li-.a haya sido sn 
luc ia, mi- pruenas, sin decepcione*, 
sus ueseitg mío s . y ••-As duras las 
criticas é m ,i -- ud •- y olvido* d* su 
prójimo, porque allí vi  > contemplar 
su obra; y según sea ésta, aai será el 
placer, la satisfacción que reciba; pre­
mio á que aspira proporcionado por 
tí mismo.
Amemos, jme*, el ideal, pero uo nos 

coatruiruios con e«to solo, sigamos, 
ai; sigamos siendo propagadores 
incansables de él.

Nu importan Ws luchas.
No importan los desengaño*.
No importan la* decepciones.
No importan la* ingratitudes, ni el 

olvido, ni la crítica, ni la calumnia, 
ui la apatía de los uno*, ni el estaciona­
miento de loe otros, ni la indiferencia 
do los máe, ni la burla ó la risa de 
éste 6 aquél.
Todas esa* no son más que manifest*, 

cioaes de la ignorancia, ó atraso, de 
los seres qne aún vejetan en las rom. 
bras, en el error, en D mísera condi. 
ción de estacionados.

Nosolro* lo* que hayamos visto ó 
presentido la lns, olvidemos, perdone­
mos toda* esas miseria* y sigamos 
adelante, sí; siempre adelante hulean­
do más luz, mái amor, más verdad,

Intolerancia
Anticientífica

(REVISTA DE ESTUDIOS I SIQUICOS)

I
INTOLERANCIA

Ninguna persona ilustrada puede 
descouocer que fúeron sumamente 
feroces las crueldades desplegadas por 
los fanáticos contra loa disidentes, y 
por los disidentes contra sus enemigos, 
eu la* contiendas religosas que han 
agitado los pueblos cristianos.

Siempre se ni'rarán con horror laa 
persecuciones á muerte que se em­
plearon contra Balvo, VViclef, Juan 
Hu»s, Jerónimo de Praga, y los de­
más traductores da la Bibli• Cttstta 
na. á los idiomas vulgares y corrien­
tes; y contra los discípulos de estos 
traductores; qne leían los Evangelios, 
sin nota*. Parece que á juicio de 
aquell m janítúos, la tlasistma y fra 
ternal palabra d«l .!faestro Jesús, era 
una celada tendida á la buena fé de 
la* gentes sencillas, para extraviarlas 
y perderlas, cuando no iba explicada, 
de un modo conveniente ¡¿fas el clero 
oficial y para el clero ofichth

Jamás podrán recordarse sin terror, 
las ferocidades inquisitoriales dtl 
Santo Oficio de España. Según 
Llórente, el último secretario de aquel 
tribunal, allí se torturaron y quema 
ron devo'i y, piadosamente á máa de 
31,000 de nucHtros semejantes; y 
allí se pi ocesaron, tor turar, m y conde- 
uaron á otras pcuas, á 340,000 
disidentes.

Máa como á todos los encausados *e 
les confitaron también sus bienes, se 
dejó así en la orfandad y la miseria 
á sus angustiados esposos, á sus 
inocentes hijo*, á sus ancianos padres, 
á r u* desvalidos hermanos.

Por e*a razóáV--Ĵ  estimando que 
todo hombre, por 'érraiuo medio, 
hace falta á 5 persona», por lo menoa, 
se calcula que el número de victimas 
del Santo Ofiao español, en Europa, 
excedió de un millón quinientos mil 
(i. 500,000) aéres humanos!

Nunca dejará tampoco de execrarse, 
la espantosa carnicería de la San 
Barthelemy, en que durante una sola 
nuche, entre París y las principales 
ciudades de Francia, *e asesinaron 
aleve y traidoramente b jo, 000 
hugonotes franceses.

Por la misma razón, no podriu 
olvidarse las Dragonadas de Luu 
XIV, para complacer á la hlaintenou.

Con igual espanto se recordarán 
la* luchas entre los cotóliios y los 
calvinistas franceses, donde se llegó 
al extremo de uo hacer prisionero*' 
porque los católicos preferían colgar 
y ahorca1 á los vencido* eu los 
arbole* del camiao; y los calvinistas 
CHtimabau más humane atrojar á sus 
enemigos desde las elevadas torres de

los castillos pars que ¡muriesen más
Pronto.

Pero si todos estos horrores y otro* 
muchos que podríamos recordar, 
relevan los extravío* que produce la
intolerancia religiosa, cuando domina 
la vida de loe pueble* organisados, 
no sou, por cierto, menos antipáticos, 
y tal vez de más enervantes consecuen 
 as, las persecuciones con que se ha 

pretendido amordazar y destruir la 
ciencia verdadera, iuvocando en su 
contra laa afirmaciones teológicas y  
caprichosas de las libros judíos.

II
INTOLERANCIA ANTICIENTIFICA

Para fuudar este cargo eu contra el
fanatismo, nos bastará enumerar al­
gunos de lo* hecho* históricos más 
conocidos.

l9 Desde loa primeros siglo* del 
cristianismo, Tertuliano declaró 
que cuando enseñó Motifs, y todo lo 
que se contiene en las Sagradas 
Escrituras, son el tesoro en que se 
halla toda sabiduría, toda filosofía y 
toda poesía, y que lo que no concor­
dare con ellos, tiene que «cr necesasia- 
mente Jalso.

29 Poco después, Laclando y  San
c i. I*

l  • • - - - . . e s  1 -

dvsuuuat completamente, y aai uesuu' 
da, la hizo arrastrar por las callea1 
sin respetar el pudor de la mujer’ 
hasta que expirase de fatiga y de 
dolor, ante una turba de fanáticos y 
de fanáticas, que aeguian aquel 
i nfam; espectáculo.
De ese modo feróz y salvaje se ultimó 
á aquella joven, tan extraordinaria 
por su talento y su saber como 
distinguida por su virtud y honradas 
costumbres.

4- El mismo Obispo Cirilo subs 
trajo de la Biblioteca de Alejandría, 
en cuanto le tué posible, las obras 
que allí habían, y que no eran confor­
mes en todo coa la teología.

5? Peco después, tuvo otro auxiliar 
mis teros par* destruir aquel mo 
numento eu que lo* griegos habían 
acumulado la cienda antigua. El *" 
califa Orna-, en nombre del fanatismo 
mahometano, hiso quemar por com­
pleto Kr* libros existentes:, lo* que 
fueseu conformes al Coran poique 
eran innecesarios, y los que fueseu 
contrario*, porque solo merecían 
la* llamas.

69 Idéntico* delitos cometieroa 
más tarde el famoso Jimenez, destru-

'i

1
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yendo ’a biblioteca biabe, qne *e eu­
ro ni ró rn la toma d« Gratia fia; y un 
ubicpn católico que mandó destruir en 
Mé* lot tnda» 1.5 demoítracieit»» 
lientífirss que «e eiiC'mttaron cuando 
r! descube ¡miento y conquista de ene 
Imperio.

11:
RENACIMIENTO

Tero, 6 pesar de la» nombra* en 
que *e qurríi envolverla» ititeligen- 
cia», no faltaban de cuando en 
cuando ¡lignito* lampo» de luz y de 
euergi* que rrauimaran la» fuerzas 
intelectuales de la Huoiaaidad.

Aver roes y vario* otras árabes 
eminentes, tradujeron y extractaron 
la» obra* de lo» sabios grieqos.

Ea lo» Convento» de les benedicti 
nos sa estableció el trabajo, y entre 
otras ocupaciones, *e acumulaban y 
copiaba» obra» científica».

*• I Danf, Bocacct >, Petrarca, Art ja­
to, escribían en italiano grandes 
obra», y esto estimulaba la formación 
de aneiias idiomas para imitarlos.

En Italia, cu Espafia, en Francia 
y otro* países, se fundaban Univer- 
tfden/os v sa trautralisaba el amor al

C uiten  V.-g dése ubi us /*•»»  r i o
) fv itet-a 1» ’ tura.

La I- r.i. . fi,'//z .!.» ><i-
'  i  y  .  t u     n t i  *

t c ' r -  veuf». i t ’i tó f  ¡a 
•• el f .reída ote,

,'*irc. <  ri«sví ir. 
Icrcwrt, v i'aci- 
luí , i o - .p, 

 i? o t » a  r : » r  .  i

( refutriba anta i a 'í ’ni veisidsil 
t‘*. ^ J Ís 't  u t i  i n  ideas ptercap».!»! 
d t í acttr c ío  San Agiisi-.t y «1 padrr 
Co.uo», q '\a rte tan  tu t- n'!:’» r q t 
Hubieran antípodas. Isabel da Castilla, 
iluminada por la slevación de »tt 
genio, comprenda la» razón»» de 
aquel hombre audaz y hasta empa­
tiaba sus alhajas para procurarle los 
recursos qne necesitaba.

IV
COLÓN V DA VINCI

En medio de estas evoluciones del 
Renacimiento, Colón inició sn colo­
sal empresa de dar vu«lta al Muud.o

Cuando regrrióde an primer viajs, 
era Ministro de Toecana, ante loe 
reyes de Cestilla y de León, el celebre 
Pedro Martñ.

Sorprendido, como todos, por los 
dsocubri miento» hechos, por los in­
dios y por el oro que traían, los 
visjeros, el re preset tin te tosesno 
creyó de en deber envierle «n correo 
extraordinario fi sn soberano pira 
dsrle ementa detallada de todoe eatos 
prodigios.

Pero no contento con esto, y 
aprovechando Inoportunidad, le escri­
bió nna larga carta t  en sabio amigo 
Leonardo Da Vinci, relatándole todos 
loa primores cieotfficoe que había 
recogido directamente de los viajero*, 
y en particular lee larga» conversa­
ciones qne habla tenido con eu 
compatriotajy amigo Cristóbal Colón.

Al erminar tu c.irta, v ne-uméa
d-; erle algl|!»J*S *1») • » T listfM .inre.
dación*» é m 1•<  •.11 * |Wc>;ius*
concluyó por pe • J1: le. 1» diera»
cotí tud» fi ¡u«*. 1 > * ¡  1 -itn-'f q u e
se fon. r ¡iba e  * • uto?.

Da I tnci. cotí el 1 f""tado • spíritu 
q e ]«t carnet-nzai , e conectó, 
«iitiv otra» c .*» , io 'ente:

« C o illo s é q M C  .  r /> ufun,lamente 
reservado .-!  eco go mío uo 
teu^o tropics-' t daitt mi
opinión con tranqu-aa;*

« Yo pienso que ya debemos pensar.
•Si p) italiano Colón, navegando 

hácia el Occidente, ha llegado 4 laa 
Islas del Cían Catay que eniu al 
Oriente, ea claro y palpable que ha 
demostrado la redondee de la Tierra.

• Por couiiguieute, desde hoy eu 
adelante debemos creer que loe anti 
guos estihau equivocados cuando 
afirmabau que la 7 ierra es plana-, y de­
bemos creer también que las 
opiniones tradicionales pueden ser 
falsas.•

«Por es» razón, pienso igualmente 
que debíamos estudiar con libre 
examen la naturaleza qne nos rodea,

• La verdad as el único alimento
que debe subatentar la inteligencia 
  liumaua......»

La ira»*: piensa] qneJ ya debemo¡ 
pensar, *egúu¿ se *de»prendc| de) al­
gunos recuerdos .tradicionales, y de 
o trie episodios históricos, airculó, ' 
desde entonces, como 1» 'palabra de 
ordeu cutre los hambres de levantado 
espíritu, y la frase: com\tibre examen, 
tau perfectamente empleada 'por Da 
Vioci, fué aplicada mia tarde, ai 
bies equivocadamente, por lo* 
protestantes que llamaron libre exa 
men la lectura de la Biblia sin notas,
4 peaar de que no podían apartarse 
da los taxto* dogmático*.

V
VUELVE LA INTOLERANCIA

Laa observaciones de Da Vinci 
para todo* loa que lo conocía ron di 
recta b indirectamente, no tenfaa 
vuelta. Sobra todo, después que Maga* 
liases y sus compaflero» navegaron 
el Pacífico, ya nadie podía dudar de 
la redondez de la tierra. Pero, 4 pesar 
ds vnr desmentidas palpable y  mate. 
riaémeute las ideas tradicionales, loa 
fanáticos persistieron todavía *n tu* 
pieteuaionea teológicas y en ana 
afirmaciones anticientíficas.

El Concilio de 7 rento, teniendo 
más fé en las creencias teológicas de 
los judíos que en tas verdades demos 
tradas por la ciencia, creyó prudente 
apagar la luz que principiaba 4 irra­
diar en el horizonte. Siguiendo esto 
plan, declaró que loe libro* del Anti 
guo Testamento eran de inspiración 
divina, y pretendió encadenar así el 
espíritu científico do los pueblos 
cristianos á lss opiniones incipientes 
y poco fundadas de los judíos, que 
habían vivido en épocas do ignoi an­
eja y da barbaria.

VI
COPfeRNICO

Pero, para descansar de esto* extra.

ví->». hableraoa de Copfrnico que 
vivió desde 1473 4 1545.

Esto gran pensador, viajando uu 
día por una alemeda de árboles, se 
desbocaron los caballos del carro que 
montaba. Mientras el cochero hacia 
asfuezos inútiles por contener la 
vertiginosa carrera dt ios animales, 4 
Copérnico le pareció que no ara el 
carruaje el que se moví* »ino que 
eran los árboles los que corrf n an 
dirección opuesta, de uno y otro lado.

E ta visión óptica, que todos pode. 
uks observar hoy dia cuando entra­
mo* en un tren rápido á una esta­
ción *u que hay otros trenes deteni­
dos, le hizo pensar al gran fi’ósofo 
que tal ves no era el sol eiqut giraba 
sobra nuestras cabeza», sino que es 
la tierra la que circula rápidamente 
alrededor del sol.

Dominado Copérnico por eu ideti 
entró i  estudiar el problema eu las 
obras de los sabios griegos, y encontró 
qne Pitágoras pensaba también que 

sol no se movía, sino que era la 
tierra la qne giraba alrededor del 
sol. Sobre esta base, y aceptando 
todos los rasouamientoacientífieosdsl 
filósofo griego, compuso tu famosa 
abra de Las Revoluciones de los Orbes 
Celestes.

Mas, como Copérnico era un tañó- 
nigo. y la Iglesia sometía laa opinio­
nes científicas á la teología de los 
libros del Antiguo 7estamento, para 
evitarse resistencia dedicó au trabajo 
al Papa Pablo III, diciéndole que 
eran meras hipótesis.

Pero, no contento con esa precau­
ción, a* abstubo de publicar au ob:a. 
desda 1508 hasta 1545, limitándose 
4 comunicarle reservadamente ene 
ideas 4 alguno* íntimoe amigos. Solo 
dejó que se compusiera »n trabajo 
cuando estaba muy enfermo y en 
vísperas de so mnertc.

Pero de nada le sirvió su ptudencia 
y au respeto 4 laa creencias reinaates. 
Ea el memento que vid la luz pública 
cata eminente producción, s* lanzó 
costra ella este terrible anatema: 

•Atendiendo 4 qne Copérnico no ae 
limita á sostener hipotéticamente 
lo que opina sobre la situación y 
movimiento de la Tierra, lo que es 
enteramente contrario i  las sagradas 
escrituras, y 4 *u interpretación ver da 
dera y  católica, tino qne tiene el 
atrevimiento de presentar ana opinio­
nes coma verdades de toda evidencia, 
sa declara qne no es permitido á un 
hombre cristiano aceptar estas jalsas 
doctrinas pitagóricas.»

Partiendo de esta excomunión, y 
después da apuntar algunos casos 
teológicos como el de que *Dios, 
o b e d e c i e n d o  la vos de Josué, había 
hecho parar tí Sot y  no la Tierra, 
la Santa Inquisición Romana, hizo 
estas dos declaraciones:

• ta La proposúion qne .expresa 
qna el Sel es el centro del .Universo, es 

j absurda, filosóficamente ja Isa, y 
Lm i mente herética-, porque ella es 
expresamente contraria i  las escritu 
ras sagradas-, y

2t La proposición que expresa qua 
la Tierra no ea el centro de) Uní

  verso, ni inmóvil porquejie'iutiev» 
y también con nn movimiento diurno, 
• es igualmente absurda, filosófica­
mente falsa, y considerada teológica­
mente, al meaos, errónea según la fé. •

As) quedó descristianizado Copér 
mico y  su sistema sotar.

Y sin embargo, hoy dfa, usando las 
leyes maternities» de Képler, estu­
diando con telescopios que aumentan 
I* visión cerca de 3,000 veces más el 
tamaflo 4 que sa perciban 4 la simple 
vista los cuerpos siderales, y letpuét 
de millares de estudios y observa­
ciones en los diversos observatorios 
conocido?, todos los grande* astró­
nomos de las distintas escuelas cientí­
ficas están de perfecta acuerda ea la 
exactitud de las afirmaciones dt 
Copérnico, y en que sns trabajos son 
el mis sólido fundamento da la 
verdadera Aatronomía.

Pero, aún hay algo de mil curioso 
que recordar. A pesar dal unánime 
acuerdo de todos los astrónomos, la 
execración papal subsiste todavía.
A mediados del siglo XIX, algunos 

polacos, tan ilustrado* como reli­
giosos, qtr'sieroa honrar la memoria 
de tu compatriota, haciéndole un mo 
aumento dentro de la Catedral, dt 
qn* Copérnico había sido canónigo.

Pero el Obispo de aquella diócesis 
hubo de opouerae 4 tal manifesta­
ción, observando que las opiniones 
astronómicas da Copérnico habían 
sido condonada* por Papas infalibles, 
qn* no podían haber?* equivocad*. 

VII
GIORDANO BRUNO

Pocos silos después de Copérnico, 
Giordano Bruno bacía conocer sn» 
estudios robre la Inmensidad del Uul. 
verso, y sobra diversos temes astroaó 
micos, en los cuales entre otras id».?», 
sostenía la pluralidad de loa mundo* 
habitado».

A este atrevido pensador lo capo, 
todavía, peor suerte.

Su idos de que hsbísa otros mundos 
habitados, fué considerada contra­
ria al plan de redención qu* persiga* 
*1 cristianismo.

Por esta concepción científica y por 
otras dudas teológicas qu* abrigaba, 
creyó prudente huir de Italia, y vagar 
per varioi pueblo* protestante» 
esperando hallar más libertad para 
emitir sus ideas. Pero en todas parta* 
sólo ancón tró resistencias para sn» 
aaevaa tendencias científicas y anti­
judías.

Ra asta situation, sus compatriotas 
italianos lo llamaron, ofreciéndolo 
discutir sus ideas astronómicas.

El creyó desgraciadamente en tales 
ofertas, y te trasladó 4 Italia, esperan­
do qu* de oirían su* razonamiento», 
y qu* de la discusión resultaría ta 
lus y la verdad.»

Pero todas aquellas oferta» qu* ae 
lo hacían no pasaron de nn misa- 
rabio cagado.

Se vino 4 Padus, y aquí se le por­
siguió como horajo é innovador.

Entóncca huyó 4 Venada, esperan­
do que encontraría alguna liberalidad 
de espíritu aa aquella República, 
que por su comercio había vivido
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r:i crmrintc'ciún con hombres tie 
ivcr.-i- ideas y creencia*. Pero aquí 

1 .•'fit! todavía peor. Eu vez do oir'o, 
?*!: *- palió en la terrible prisión de 

bm Plomos, y allí cncarralo se le 
privó de papal, de pluma, de tinta, y 
hasta de leer algo, con el manifiesto 
f.n de quo no pensara, de que se 
i mixtura y le que se extinguiera 
aquella poderosa inteligencia que se 
nn»!raba tan innovadora.

Después de estar encerrado, por 
«ños, en Venecia, se le pino ii Roma, 
y se 1« sometió á la tcrribln Inqitisi 
ctóu Romana. Este implacable Tribu­
nal, lo procesó inmediatamente, y le 
exigió que se retractara de todas sus 
ideas nuevas. Pero como se negase á 
desdecirse de las que él consideraba 
verdaderas, se le torturó, y como 
persistiese á pesar de las torturas, se 
le condenó.
Asi condenado, se le entregó al Poder 
temporal del Papado; pero pidiéndole 
al Pontífice que lo tratase con toda la 
posible benignidad y sin derrama­
miento alguno de sangre.

Esta hipócrita frase quería decir 
que no se le fueilara ni se le decapó 
tare, sino que se le quemase, y as> 
sucedió, en efecto, mandándole entre" 
gar á las llamas, pocos días después.

Pero aquel hombre, convencido de 
la sinceridad y verdad de sus ideas, 
no se doblegó un solo momento rn 
presencia de la muerte que lo amcus- 
ziba. Por el contrario, con una en­
tereza sin igual, le dijo i sus verdugos:

• La sentencia que acabaia de leerme, 
• pronunciada en n^abre de _ un 
«Dios de misericordia, infundirá

into en vuestra conciencia queco 
uia; y de seguro que teneia mis 
do al leeérmela que yo al eseu- 
rla.s
e tse modo, se ultimó á aquel 
ir de li ciencia verdadera, que en- 
deció la idea que ae tenía de 
i, sosteniendo la Inmensidad del 
verso y la pluralidad de los mnn- 
aabitadoi y de los séres que lo 
ssen.
ir fortuna, tan pronto coro se 
>leció sn gobierno popular en la 
id de Roma, ee le lia sabido 
r justicia, y se le lia eregido una 
na, en el mismo lugar donde fué 
uado por la intolerancia y el 
tilmo.

VIII
GALILBO

Este grande hombre, que vivió 
desde 1564 á 164a, fué considerado, 
con justicia, como el más gran sabio 
de au época en matemáticas, eu física 
y en astronomía.

Después de construir lo« grandes 
telescopios qu» le permitían ver loa 
cuerpos siderales 30 veces de mayor 
tamaño que á la simple vista, prin­
cipió á hacer conocer aut descubri­
mientos por escritos que él llamaba 
El Correo Celeste.

Mas como estas enseñanzas tendfani 
en el fondo, i confirmar las opi" 
niones científicas de Copéraicn, los 
teólogos se alarmaron. Ellos creían 
en la divinidad de las afirmaciones 
científicas de loa judíos, y debían

nA>

mirar co-m una tuniedad rola
iü-huaci ViV uitrari i,

Ei vino nhserbó Galileo que Jes'i-t 
Inb'i (licit 1 qu* el a 11 ir á Di 14 v a! 
prújt na etan tula U lev: linio i<tf á 
ctileuler q 1* »Vo veníi i ensilar 
preceptos morales, neei noá n;u~iarse 
de ciencia».

E'O era, en efecto, la verlad; ‘peo 
como algunos Pipas v Obispos ante­
riores habían declarado 1* revelación 
divina lo» libros jn 1! 1-, por defen 1er 
estas exagerada» derla racione' que­
rían impedir ahora las nuevas ideas, 
fueran ó no ciertas.

Guisdo por esto egoísta y pequeño 
criterio, el Papa Urbano XII, reunió 
una Asamblea de Cardenales, de 
Obispo» y de Teólogos, y en ella ae 
acordó la siguiente declaración 
dogmática;

«En Nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, reunidos todos 
nosotros en este lugar, bajo la inspira­
ción del Espíritu' Santo, y guiado» 
por las luces de'. Sobe rano JPoutífice, 
resolvemos que ningún fiel debe 
creer ni sostener que el sol se halla 
inmóvil en el centro de) Mundo, y 
declaramos que esta opinión es falsa 
y absurda en teología; que es berejci 
porque es contraria & las frases de la 
Escritura é implicaría una acusa­
ción de iguarancia contra Dios,origeu 
de tuda ciencia é inspirador de los 
libros sagrados

• Prohibimos, igualmente, enseñar 
que la tierra un está colocada eu el 
cedro del Universo y que tiene un 
movimiento diario de rotación; porque 
esta segunda proposición es, por 
igualas motivos, fa sa y absurda en 
filosofía y errónea en matena m» fé.»

Ante tan es pilcada excomunión ¡ 
Galileo tuvo que abi-teu -r>e de publi. 
car su correo celeste y limitarse á 
seguir acumulando sus observaciones 
telescópicas reserv idamente.

Así permaneció alejado por 18 ó 20 
años, pero cimo un sabio de au altura 
no podía conformarse con mantener 
en el misterioso sus profundos es­
tudios, concibió la idea de hacerlos
conocer de una manera indirecta.

Coa tal objeto, publicó su obra 
sobre ti sistema del Mundo en forma 
de diálogos. Eu ello», unos supuestos 
Coperniquianos enumeraban las ra' 
zones matemáticas y científicas que 
habían para creer en el sistema Solar 
Eu cambio, otro interlocutor, llamado 
Simplicius apuntaba los textos del 
Antiguo Testamento que contra­
decían tales afirmaciones. De e-a 
manera, v n o  pronunciándose Galileo 
por utias ó ,* r otra» observaciones, 
todo quedaba como una limpie 
exposición histórica, y nadie podía 
hacerle cargo algunr.

Así lo pensó también la Congrega­
ción del Indue, que lo a> torizó ¡jara 
publicar su trabajo' Como estos 
teólogos y doctores consideraban los 
l.broa judios de rcvelzcióu divina, y 
por cierto, de absoluta vt'dad. creye­
ron que coa sólo exponer los text' s 
judaicos los sabios astrónomos que­
daban completamente batidos par» 
siempre.

Pero no !o pensaron lo mismo 1a» 
f. lites ilustrados, y más ó menos 
  •  preocupada», que leyeron a piel 
l< abajo. Todos comprendieron la supe­
rioridad de las razones de los coperui- 
quiann», y »t» rieron de las simples 
afirmaciones teológica» de Simplicius, 
en quien creyeron ver al misino Rapa.

También se imigiuó otro tanto 
este Pontífice, y enfurecido por lo» ru­
mores que corrían, mandó al terrible 
Tribunal de la Inquisición que em­
plazara, encarcelara y procesara al 
gran sabio.

Así sucedió, eu efecto; y Begun lo 
ha referido él mismo cu su» a¡ uutes 
ó memoria», no se le quisieron oír 
sus defensas, sino que se 1« arrojó 
violentamente Je la sala, y se le 
mandó torturar hasta que consintió 
en pronunciar esta conocida y caracte. 
ristics retractación:

«Yo, Gatileo Galilei, I la edad de 
70 año», arrodillado ante sus Emi- 
 eneia», y teniendo ante mis ojos loa 
santos Evangelios que toco con mis 
manos, abjuro, detesto y maldigo el 
error y la herejía del movimiento de 
la Tierra

Según refiere la tradición, cuando 
Galileo se levantó, afirmando su pió 
sobre el suelo dijo:

E pur si raunve.
Esta frase se ha'couaiderado, desde 

entonces, no sólo como uua protesta 
contra la tiranía que »» ejercía contra 
él en ese momento, sino también 
como la solemne protesta del espíritu 
humano contra las pretensiones de 
la infalibilidad teológica y fanática 
que cree posible detener el constante 
progreso científico.

Pero aquellos verdugo»y torturado 
rea no se conformaron con arran­
carle esa violenta retractación. Tam­
bién mantuvieron al venerable 
anciano sometido al aislamiento, á la 
constante vigilancia de lo* agentes 
inquisitorial?», y aún obligado á 
ciertas prácticas devotas y á frecuen­
tes ayuno».
De ese modo conniguieron que se
apagas* y se extinguiese, en silencio, 
aquel genio eminente, que podía 
haber producido otras obras inmorta. 
les, durante loa diez años que aún 
sobrevivió.

IX
KÉPI.ER

Cuando este gran rabio publicó 
b u s  exploraciones sobre el planeta 
Marte, no fué perseguido directa­
mente. Sns estudio» tendían más 
bien a fijar los principios mateniá 
tico» que debían seguirse para recono­
cer el Universo, que á hacer afirma 
cioucs científicas.

Mas, como las famosa* Leyea de 
Kepler tuvieron gran resonancia, y 
su autor habla mostrado simpatía por 
la« opiniones de Cnpérnico, loa fanáti­
co» se alarmaron, y temieron que, por 
aquel camino, se demostrasen los 
errores científicos de los Librea judai­
co» y de la.* afirmaciones infalibles de 
o» Pontífice» Romanos.

Pero, no puiiendo ir fe frente, 
adoptaron el torticero canrno de acu- 
sai, como hechicera, á la madre de

Képlcr; porque hablaba de*1 os horós­
copo», como lo hacían la mayor paite 
de las gentes de entonces.

Como e» natural, el sabio,""al ¡yer 
eu peligro á su querida madre, pre­
firió callarse, para libertarla de las 
persecuciones cou que la amenazaban.

Aei »e amordazó, desde temprano, 
á aquel gran peusador y se opacarou 
sus trabajos.
jY, sin embargo, las leyes ¡do 

Képler han tenido importancia 
traaedeutal en los progresos astronó­
micos. Mediante ellas, pudo Newton 
fijar las leyes de atracción y de 
gravitación; y se puede boy profeti­
zar, con entera certidumbre y exaeti- 
tul el año, el mes, «1 día, la hora los 
minutos y hasta los segundos en que 
tendrá lugar un eclipse.

X
V EL IWDlx ROMAVO

Deade el aiglo XVI, y por mandato 
del Concilio d« Treato, existe la’.Con- 
gregación del Index, que tiene por 
objeto estudiar y condenar oportuna­
mente los libres nuevos que puedan 
no sólo ofender la moral criatiana, 
sino también todas 'as ideas cientfft-
*"• na r < — . t * ' r
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los siguientes:
1? Que los teólogo* han pretendido 

obstruir la prrpagauda de la lu 
anuos» civilización greco-latina, ao 
pretexto de que aquellos eminentes 
peusadores sóto' fuudaban sus opi- 
niouea eu experimentos científicos y 
eu argumentos meramente racionales.

2? Que la teología sacerdotal ba 
procurado eucadenar la ciencia i  las 
aventuradas afirmaciones de los Libro- 
Judío», coja» ideas fueron concr. 
bidaa por pueblo» primitivos, en 
épocas de ignorancia, cuando |«ólo se 
podía estudiar la INa.uraleza^porfflu 
que percibían Jos .ojos, á. la ¡simple 
vista.

39 Que"á »pesar dej ¡as prueba» 
palpable», matemáticas é iucoattover- 
tibles, producidas por sabios tran­
quilos y verdaderos, para demostrar 
los ertores científicos del Antiguo 
Testamento, todavía crip*inua pre«- 
tándosele especial ¡.deferencia por el 
Alto Clero,', pretendiendo obstruir 
así la libre marcha de la ciencia 
moderna en ,'sus estudios sobre” ? 
Universo y ¡¡su 'forma ŷ  sobre Tos 
séres que lo pueblan.

(Conlitmatá.)


